
Reseñar su propio libro es un desafío y un ejercicio

peligroso. ¿Qué decir además de lo ya escrito?

¿Cómo rendir cuenta de una obra sabiendo las

vicisitudes de muchos meses de trabajo? Un libro

finalizado, publicado, en el cual vertimos creación,

conocimiento y afecto no deja espacio para una

presentación objetiva y depurada. Trataré entonces

de presentar mi motivación al escribirlo y las gran-

des líneas de su contenido.

Este libro es el pago de una deuda. Deuda

antigua, deuda que durante años ni siquiera era

consciente de su existencia. Es un reconocimiento tardío al Maes-

tro, con la certeza de que es imposible retribuir todo lo recibido.

Herman C. KRUSE fue mi profesor en la carrera de servicio social

que emprendí en Montevideo al principio de los años 1960. Él

enseñaba el servicio social comunitario, era responsable de la

documentación y nos enseñó el placer de leer, la necesidad de

cultivarse y de mantenerse al día de todo lo publicado sobre la

profesión. Nos exigía fichas de lectura y nos aprendió a redactarlas

con rigor siendo muy exigente en sus apreciaciones. Ya egresada,

seguimos en contacto permanente y nos ligó una amistad pro-

fesional fiel y duradera, que se prosiguió estando yo radicada

en Francia con una correspondencia que duró más de 20 años,

hasta su fallecimiento en el 2004.

Cuando la Editorial LUMEN HUMANITAS de Buenos Aires

decide de iniciar una “Colección Notables del Trabajo Social La-

tinoamericano” espontáneamente me propuse para escribir un

libro recordando a Herman KRUSE. Así se emprendió el proyecto.

Los materiales utilizados fueron sus principales publicaciones,

nuestra correspondencia, la recolección de información en Internet

y los testimonios de personas que lo conocieron, lo apreciaron y

colaboraron con él en los diferentes ámbitos de su actuación.

Entre ellos se encuentran figuras muy destacadas del trabajo

social latinoamericano como: Ezequiel Ander Egg, Norberto Ala-

yón, María Cristina Melano, Mónica De Martino, Ricardo Hill …

Este libro no pretende ser una biografía, es un homenaje a

Herman KRUSE en su calidad de gran investigador y profesor

del servicio social uruguayo y latinoamericano. Intenté reconstruir

las grandes líneas de su trayectoria, y rescatar su pensamiento

para las generaciones actuales y futuras del trabajo social his-

pano-americano. 

El primer capítulo presenta la vida y la trayectoria de un
hombre de su tiempo. Allí se presentan los aspectos multiformes

y complejos de una persona destacada: su ejercicio como asistente

social, su compromiso como docente e investi-

gador, su trabajo constante como teórico del tra-

bajo social y del movimiento de reconceptualiza-

ción del trabajo social en los años 60 – 70. Pero

además, Herman fue apicultor, pastor de la iglesia

metodista del Uruguay, miembro activo del círculo

filatélico, responsable de Rotary Club del Uru-

guay… Tuvo una gran presencia internacional,

sobre todo en América Latina donde participó,

como conferenciante y/o organizador, a todos los

congresos y seminarios de trabajo social de la

época. Asimismo, viajó a Europa, Estados Unidos, Australia

donde dictó conferencias y cursillos. Un hombre múltiple llevando

adelante un compromiso por el socialismo. Este capítulo se en-

riquece con los testimonios de las personas que le fueron más

cercanas en el plano laboral y profesional, y con extractos de la

correspondencia que mantuvimos.

Los tres capítulos siguientes tratan de su pensamiento y su

aporte a la profesión de trabajo social, pues fue un docente e

investigador muy activo, pero también un escritor incansable. 

Uno de los aspectos, tal vez el menos conocido era, como

se indica en el segundo capítulo, su pasión por la historia. Todos

sus libros contienen referencias históricas y presentaciones de

los procesos que explican la realidad del momento. El segundo

capítulo está dedicado a evocar los trabajos históricos de Kruse:

l Historia social uruguaya, dos libros, uno sobre los orígenes

del mutualismo uruguayo y otro que es aún inédito sobre

la historia de la prostitución que intituló “La triste vida

de las muchachas de vida alegre”;

l Historia del trabajo social con su primer escrito que fuera

su tesis de graduación “Historia de la beneficencia y la

asistencia social en Uruguay” y su último libro publicado

después de su fallecimiento “Las damas de la caridad y

los caballeros de la filantropía”. Así cumple el principio y

el fin de sus aportes con una visión histórica basada en

una investigación rigurosa y fehaciente. 

¿Qué fue el movimiento de reconceptualización de servicio

social en América latina? ¿Cuál fue el rol protagónico de Herman

Kruse? Es lo que explora el tercer capítulo “La reconceptualización
del servicio social en América latina”. El movimiento de recon-

ceptualización se encarna en el proceso histórico de los años

1960 pero aun hoy su influencia sigue persistente y ha tenido
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rasgos duraderos. Miembro fundador del grupo ECRO, formando

parte de lo que se llamó “la generación de 1965”, Herman

Kruse hizo aportes fundamentales sobre este tema. El análisis

dialéctico del servicio social lo llevó a considerar cada período

histórico como la resultante de las contradicciones internas del

proceso anterior, lo cual permite una comprensión histórica y

dinámica del presente siempre en devenir. La revisión de los mé-

todos fue una de las grandes realizaciones del movimiento de

reconceptualización. Cuestionar los métodos tradicionales, im-

portados y concebidos en realidades diferentes, considerados

como inoperantes en la realidad específica latinoamericana, fue

uno de los grandes objetivos del movimiento. ¿Entonces, cómo

construir nuevas metodologías a partir de la práctica y adaptadas

al contexto presente? Este período fue muy fructífero en trabajos

sobre los métodos profesionales, se exploró la integración de

los métodos, el método básico, la investigación…

El último capítulo se intitula Ciencia y servicio social pues

una de las obras principales de Kruse fue su libro “Introducción
a la teoría científica del servicio social” Sobre este tema también

hizo contribuciones esenciales para el trabajo social. Interroga

la profesión en el sentido de la antigua polémica: ¿es el servicio

social una ciencia o un arte? En este libro, él defiende la pers-

pectiva de un servicio social aprovechando la practica como

fuente de conocimientos teóricos y éstos à su vez alimentando

la practica, en un vaivén entre ambos que denomina praxis. Es

decir una acción que parte de la teoría y “vuelve a una teoría

para negarla, para confirmarla o para enriquecerla”: práctica

reflexiva, teoría aplicada. Su concepción de la ciencia es dinámica

y exigente: “No concebimos el conocimiento científico como

algo estático y autosatisfecho, sino como algo cambiante, diná-

mico y evolutivo. Sólo una severa y rigurosa autocrítica permite

a la ciencia progresar y desarrollarse.”1 Pero muchos factores

negativos, que se trata de superar, limitan la buena utilización

de la práctica en la elaboración teórica. La lista enumerada por

el autor es lapidaria, pero también subraya algunos aspectos

positivos como el énfasis en la investigación, la comprensión

global e histórica, la visión global que permite salir de una visión

restringida y auto centrada … Es para él necesario definir el mé-

todo científico y en su libro “Cuestiones operativas del servicio
social”2 presenta distintos modelos del método básico de inter-

vención que se implementaron a partir de experiencias diferentes

de varios países. 

Este capítulo se concluye con la presentación de su visión

exigente y humanista del servicio social pues el aspecto humano

y el compromiso vital fueron una constante de su vida profesional.

Además, fue todo lo contrario de un hombre dogmático o de

un ideólogo sumido en sus certezas y sus postulados. Siempre

consideró que de la pluralidad y de la discusión surgiría la mejor

propuesta. Defendió su concepción ética de una profesión com-

prometida con el pueblo, que cree en las capacidades de los

seres humanos para hacer frente, resolver las dificultades y trans-

formar la sociedad.

Es mi deseo que esta evocación de este autor prolífico, do-

cente capaz y profesional comprometido contribuya al esfuerzo

internacional y colectivo de la profesión por afirmar su especifi-

cidad disciplinar y su espacio entre las ciencias sociales.

Cristina De Robertis
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